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V SUMARIO; 
Advertencia. —'"Desde lUarr ' tz ,„ conclusión, ' por D . J e rón imo — 

"A l uis Ma.rtaHtmrJ^: por • Fiacro Y r á y z o z — - R e v i s t a de toros,, 
[-corrida 15.".. de abono),.por Parando Corto y derecho.—Anuncios 

A D V E R T E N C I A . 

• Una irivo!untaría equivocacíóñ de nuestro artista-
litógrafo ha producido la falta que se observa en los 
colores de la bandera italiana que figura en nuestro 
cromo de hoy, estando seguros de que, el buen juicio 
de nuestros habituales lectores, compensará esta pĉ  
quena falta. 

DESDE B1ARR1TZ. 
Salir... por... todos los demonios 

Hemos quedado, querido. D. Ernesto, en que el 
matador tiene necesariameiite que meterse en el terre­
no der toro para llevar á pabo la suerte de matar; y 
hemos quedado además ' en que el matador q r s e m á s . 
p á r a al herir, es el matador que mejor cumple cOÜ:lós 
preceptos del arte, según Pedro Komero. • 

Vamos ahora á la cuestión del terreno que el mata­
dor ha de librar para verificar cumplidamente la suerte. 

Dice Y. , y dicen los que como V. piensanj-que para 
que la suerte de,matar resulte bien ejecutada, es indis­
pensable: l.o, que el matador salga del. centro d é l a 
suerte; 2 ° , que roce los. costií lares--de la res; .y 3.(>, qne 
salga por la cola. ' ' 

En cambio yo di^o que para que la suerte de matar 
resulte perfectamente ejecutada, basta eon que el ma­
tador salga schcillamente del centro dé la suerte,.sj'ewi:-. 
pre que Jiaya armmkidb corto y .derecho y se haya emhm-
guetado. * ^.-. - ¡ ^ y.-' l , >, •• ' 

De lo cual se deduce qiie^ para Vds., todo-eifetá .eñ 
la salida, mientras para mí la entrada cs.siempre'uuca 
circunstancia importantísima. Voy á explicarme. 

Entrando corto y derecho, hay indispensablemente 
reunión^ y reunión estrecha; de modo que el mérito del 
matador, ál librar la cabezada y herir sin ser cogido, es 
mucho mayor cugoito sea más ceñido el embroque. 

Si el maíádor arranca corto y derecho y se mójalos 
dedos, es^éña l que ha^ararfo. Ahora bien; el que pára, 
se detieri$j! y el'que se detiene, se queda. ¿En el terreno 
del toro? Si señor; en el terreno del toro, si el toro hace 
cíe mas, lo Cual sucede de cien veces noventa y ochov 
por poco celoso que sea. 

En el caso de emprender el toro viaje natural aíi 
Bentirse herido, en ese caso, el torero se queda también; 
'perq corao el toro Jo deja allá por voluntad propia,, por 

l ^ ldñ lad del toro, claro es que uo es el torero el que 
' K C queda ewel terreno del /oro.'siño el toro el que se 
•luurclm.pór'el terreno del torero, 

' _ l íesultá, pues, que aun cuando dice V. que el torero, 
• queda, én el terreno del toro, hay defecto mútitó, 
; puesto que con igual razón podría decirse que el toro 
,se yuddá cir el terreno del torero. 

, "^'rvo que esto es claro como la luz del día. Si el toro 
¡$m£ó$i£jjiis, el matador qtteda en el terreno dél toro, 

porque ha parado, y si el toro sale en .viaje natural, el 
matador queda también en el terreno del toro, donde 
lo deja éste ,de una manera lógica y natural. 

Sé que V. ha toreado in-itlo tnnpore, y por eso su­
pongo que sabrá V. lo que los ñlatadores de toros en­
tienden por hacer Un toro de más, y no me meto á expli­
carlo ahora. 

Ya dije en mi artículo (SaZir ̂ or,/a m m ' que el (pie 
más corto y derecho arranque y más 'se - embragúete, 
tenía más probabilidades que nadie de salir por la cara, 
porque el toro se la diera. 

Allí lo demostré con razones que nadie ha rebalido 
hasta ahora; no hay, pues, por .qué" inxistir, .Voy á re­
sumir lo actuado hasta este Justante. 
. • - • En m i opinión;' iuñ'dadu en las-reídas de'Pedro 
ilomero., José D.q|gado y Exancisco Moule.-s el matador 
que más pára-lús píes es el ;¿ue mejor «Mn^le cólMós 
preceptos del arte. 

Arrancándo corto y derecho, qiiien libra la cabeza^, 
da, mata admirablemente, porque no solamente hiere 
como es debido, sino que queda á la del'cn.-dva, sin' 
mover los pies, con solo girar sobre los talones y pre-: 
sentar la muleta al toro, en la suerte natural, del mismo 
modo que muchas veces lo hace el Espartero, á la con­
clusión, de un pase de pecho. 

Saliendo del centro de la suerte, el matador ha 
hecho lo que debe y no está obligado á más, si ha 
entrado corto y derecho, como el arte manda en la ge­
neralidad de los casos, que no en todos. 

Uoncrelemos. Para mí, salir por la cara es condición 
casi segura, cuando el matador arranca corto y derecho.^ 
y se embragueta. ¿Por qué? Porque en ese caso es pQgjfl 
do el matador más,pár¿i y hay mayores probabilida,d'éS' 
de que el toxcThaga de- más. Poi* .eso-he dicho, y d i r é 
siempre que salir- por la cara,'dicho en son de wnsitra 
á un matador Ŵe se ha embrayuetado, es un ¡«Annuísi­
mo' disparate, y envuelve una solemnísima hynsticia-
¿Quieren Vds. que les dé ahora motivos par^que mo 
llamen inmodesto, vanidoso, sobe^bio^qJiiriplca-.figura 
y demás zarandajas de l repertoriqi? AJiVi va. ICstoy (lis-
puesto á sostener c í a opinión ante umi academia 

•'matadores de toros, cr< ada--por \,ds..:mií5mb&.: 
Andén Vds., que si no f é d e s a h o g a ú á l k e i : e ^ ' a ^ 

sera porque deje de prosúí.iárlos oc?S^5'n'. " 
Y vamos á las opiniones de Diccm: Vdsi' que 

para matar, según-los^preiéptos del artér-hay qne' nrji/r 
los costillares del'Jo.í:o y halü;:pnr. la r.iih, \ 

Aquí voy ^ . ^ ^ ^ S ^ ^ ^ q ? ^ ^ - - Y í : . ^ ! / T ••x-i-
«Un inatador arranra.le'orto y cieré. in», pero-por .-lío.'-

calcular..)l)ien las facultades' del .y.'düroicaí.se -Se-
masiádo.;cerca, ó por quedársele imiería la ifiauo ]•/,-
quiei'da eií-el .mo.mei\tp dél enibi'ó^ué^enó'ez. de tomar 
el diestro' su 'terrono, se .queda, eji'.(di del toro; pues 

¿i»ieíi.^esó#Vpada,;:(iue se ha,coloc>atlp siu ^rleiloy qiie.lia. 
llegado cóVi désaliógO'al centro do/lá'É-^r'fe, nc» ha sa­
bido ó no ha podidQ.vB§]ir de ella coirtó fel-arte manda; 

. rio 'ha sabido mediV l ^ í f e i ^ h W j %u0:':e^ To.iiásl 'inpor-
,-íaute en el retlorideí pafá Ja iniiiylor seguridad -y": luci-
;'i2aiéif-to dad/a^suertes t o d ^ ^ r o ha có^^mád 'ó el vola­
pié, salido, en fin, porjei m/yí/ Cpu Iqá toro« que so 
tapan ó que hacen pocalqV^r eí^érigaüo^lle^.iuuy fre­
cuente; ver al matador salir per-'.^jt•mmj':intw_\f&a¿ \W. 
fienéír'roíiciencia y habilidad pata 4lega,r íil ^eilltró de' 
la suerte y t r inar su terreno. »v *" -' 

En este úrt^lrio período hay luna cóéá'que me llama 
la atención e^aordinariamente. Dice V. que los ma­
tadores tiene^Jrara vez concierieia y habilidad para 

llegar ál centró de la suerte e..n los loros qitr tapan 
ó que toman po^o el encaño. 

Lo de to;ua.r ])(H'o el e u - a ñ o e s sumameule vago, 
porque no pi-eCisa riada; j iero ¿quiere V. hacer el l'avor 
de decirmi' dónde está c^or í^-o - Í /C la n u n i r con los 
toros que se tapan* ¡á 

v Hoipbre de Dios; con los toros qué se tapan 110 hay 
centro de la puerto posible. Uígamo V. dónde e'slá y se 
lo agriadéííér.e muchísimo. 

bo delicioso del c a s o es que tpfiereil N'ds. i 'onvei ' l i r 
la tauromaquia, es decir, el arte domle lo imprevisto 
ieprescuta d prindijjál j i a p e l , el arte en el cual el hom­
bre lucha cou uu animal que 110 éfttpégó sus secretos 
á nadie, y cuy<)S iiist iutos-se inaniliestau de Uu too lo 
(¡ue es dé todo punto 'mq.io-ilik' especilicar racional-
-meule; (puer^'U N'ds. con vertir este arte,' <le cuyas re ­
glas más eleMi'-nlales ¡se Inm burlado, Ijurlan y burla-

Arán co.nd'recuencia todos tos, toros pasados, presentes 
y futuros, en una ciencia exacta. 

Y lo particul.-u-es que, en, vez de demostrar mate-
m.Uicamcnte laS suertes del ¡toíe^ como se demuestra 
que el cuadrado de la hipotenusa es igqal á la suma 

. de los cuadrados de los catetos,rproceden Vds. por afo­
rismos y apo.l('gmUs,""como Hipócrates y Víctor Hugo. 

Den Vdsl jiri. pasito más y tendremdá'-á; las .' reglas 
del toreo cónvértidas en .axiomas. Y . acabaremos por 
hacernos todos matadores y enriquecemos, sin el aso-. 
mo¿^Í una cornada por nuestro ebúrneo cuerpo. 

Hablando ahora en Serio, en verdad que discutien­
do, ̂ coino Vds. diseuteii, no les saldrán callos en los 

bledos. SientaUvVílS; ü n principio general, y sin tomar-
¿:se jamás^el trabajo de'comentarlo, salen Vds. tranqui-

lani uite mil aprieto con lá frase sacramental, «como 
• -charle marida». 

, Pero, ¡-por la Yirgén Sanlísiiua! ¿Dónde manda eso 
el arte? Mi:el arte lo manda, debe mandarlo en alguna 
paite y de alguna manerá. ¿Por qué no lo dicen usté 
Sps.? Páifá Vds., el 'Míe de torear es una Biblia con sus 
capítulos y sus versículos. ¿Les . cuesta á Yds. tanto 
trabajo citar-el artículo y el versículo que ordenan al 
inatador salir, roza mi n los costillares j w r la cola? 

H Me. cailsO, UC dtóescribir , porque he dado en la 
-.ijianía de oreer^uó^iay mucho (pie comentar en cues­
tiones de taunmiaquia, y es asunto que me seduce, 

'qiei o rvie canso de ver que mis contrincantes carecen en 
absoluto <le seidido (aítico, puesto que no hacen sino 
r . rpn i i c r teorías;, sin tomarse el trabajo de jorobarlas. 

Un e¡i-mplo,d.)ice Y. que el espada «no ha sabido 
medii? los (er íonos, que es lo más importante.» Pero, 
señor mío, ¿cómo se miden los terrenos? ¿Con un 
compás? ¿,I%r, qué no dice Y. cómo se miden los te­
rrenos ? Sjpfgp^TOas importante, ¿ por qué se lo calla 
'u>ted? Adeiiíás, ¡cualquiera diría que la tauromaquia 
moderna ha quedado reducida en la suerte de matar 

•ai volapié! No hay manera de sacarles á Yds. del vola-
pió. ; Válgame Dios! ¡Y dicen Yds. todavía que el toreo 
está en decadencial Si los Pomeros, Pepe-IIillo, Mon­
tes y el Chiclanero resucitaran, se volverían á morir por 
no leer ciertas cosa?; 

.Vamos al volapié, puesto que ahí es donde parece 
qué me quieren Vds. llevar todos. Veamos lo que es 
el volapié; veamos la diferencia que hay entre esa 
suerte de matar y las demás suertes; veamos ese sancta 
sanctorum de la tauromaquia hodierna. Yoy á penetrar 
en él, en buena compañía, como verán los lectores, y 

clavar en él los pies, para ver si sacamos algo en 
limpio. 
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|o no quiero terminar éste artíulo sin hacerme 
le un argumento de E l Enano de Madr id , y de 

íses con que da ñn al trabajo que me dedica, 
íl argumento es el siguiente: 

«Pocas veces salía el Tato por la cara, y eso que su 
suerte favorita era el volapié en las tablas, donde es 
difícil llegar al centro y salir con desahogo; Montes, 
según personas que le vieron trabajar, np se quedaba 
carí nunca en el terreno del toro, debiéndose estos 
efectos á su mano izquierda, que es con la que se ma­
tan los comúpetos.» 

Entre E l Enano, que alinna que el Tato salía pocas 
veces por la cara, y yo, que sostengo lo contrario, no 
hay avenencia. Lo único que puede luveersé es apelar 
á las revistas de toros de aquel tiempo, y extraer de 
ellas argumentos suficientes para ver quién ti^ne ra­
zón. Es labor aplazada; pero por dc¿ pronto^ desafío al 
Enano de Madrid á que me cite una-«ora revista en la 
cual se diga que el Tato salió j w fn- cara-.é que. salió • 
por la. cola. . - V .- -- ̂  . 

En cambio yo puedo catarle una revistare.Carmona 
i-n E l Boletín de Loterías y de Toros, en la-^ual, ,rese­
ñando la muerte que dió Lagartijo á un toro; dice que le 
costó trabajo salir de entre las astas; y añade-;én-'eí' íresu-
men; LAGARTIJO M U Y BIEN; ASÍ QUISIÉRAMOS 
VERLE SIEMPRE. 

¡Gómo cambian los tiempos! . 
Con respecto á lo que E l Enano dice de Montes, 

allá va la contestación. No la doy yo; la da Velázquez 
y Sánchez en sus •i'i/mZe« rfeZ Toreo; 

«Paquiro CLARTEABA, SE ESCUPÍA DE LAS 
RES ES v las estocadas resultaban por lo común ATRA­
VESADAS, EN E L LADO CONTRARIO Ó CORTAS.» 

Y esta es la opinión que he oído de, muchos áfieio-
nados antiguos que vieron torear á Montes. ¡Lucido 
queda E l Enano de Madr id! Por mi pá'rte, no añado 
una palabra. ¿Para qué? 

Pero conste que Opongo siempre textos autorizados 
á las generalidades infundadas de mis adversarios. 

He aquí ahora el final del artículo de E l Enano: 
«Por lo demás, mucho tememos que haya V. sido 

víctima de un timo: el aficionadqxpn quien habló tan 
largamente sobre lo de salir j w r la cara, no debió ser 
D. Sentido Común, porque este señor está hace tiempo 
en pugna constante con todo cuanto á toros y toreros 
se refiere. 

¿Pues si ese D Sentido fuera comitn, como su apellr-
do indica, existiría la bárbara fiesta que hemos dado 
en llamar nacional?» 

En otras ocasiones me he ocupado de las genialida­
des del director de E l Enano de Madrid, que tiene la 
chifladura de parecerle hárhara, una fiesta que él mis­
mo propaga en el mero hecho de tener un periódico 
que vive de esa fiesta. Y como la cosa va degenerando 
en monomanía de gusto muy dudoso, mi contestación 
á su pregunta, es la siguiente: 

—Distingamos, caro colega; si ese X>. Sentido fuera 
común, ]& bárbara fiesta que hemos dado en llamar na­
cional, existiría perfectamente. Lo que no existiría es 
E l Enano de Madrid. 

' ^,' ; DON JERÓNIMO. 

Biarr i tz y Setiembre á 22 de 1886. 

A LUIS MAZMNTÍNÍ. 

CARTA %¡¡0£pr el correo 
y á principiéis del verano, 
le ha dirigido un paisano, 
desde Elgoibdr, según creo. 

Elgoibar— Abuztud 
Ama se i . 

—Querido Luis: 
Que has venido á tu país 
disiendo andan por acá. 

¿Conque te hases pues torero? 
IJaungoicoal ¡Quién lo diría! 
Tú ya tener valentí i , 
no sé si asertarás, pero... 

¡Bien chiquitoI ¡Bien valiente! 
Guapo te estás en la plasa, 
y dise la Nicolasa, 
que gustoso está la gente. 

Ya vi toros hase un mes 
y te vi en San Sebastián. 
Todos las gentes dirán: 
•—¡Guapo chico estabas pues! 

Con tu calsón u rd iñá 
u r r ea requ ín , ¡qué lujosoI 
paresías más hermoso, 
que desirte no sé ya. 

¡Qué elegansial ¡Cuántos trajes: 
A l salir tú con cuadrillas 
te miraban pantorrillas 
las nescachas de Pasajes; 

y á un moso de Rentería 
le dijo una de Tolosa: 
— ¿Pantorrillas? ¡Vaya un cosa! 

—¡Mira, mejor es el mía! 

L A LIDIA 

Con capote, bien hisiste; 
cansar toros dale y dale: 
pero, nada, no les vale, 
y tú, Luis, ¡-bien te lusiste! 

Vas al toro... ¡ pun í ! y á tierra 
caer bases: animal, ' ^ - . 
y cómo no.Msiste mal, 
te gritaron:—I Bravo 1 ; Eder ra ! 

Sé qüe dineros ahorras. 
¡Bien bases! Y que eres fino, 
y que no te andas en vino, 
y no te púXdiS^noscorras. 

Memorias, pues, dé C/^Í'/É' 
el chico del tejedor, 
de Román el pescador -
y de Blas el iniquelcte. 

¡Adiós! Hasta que te vea 
y andar haremos contigo; 
sabes te apresiá tu amigo, 
inasio Gorrigurrea. 

Por la Co^iaJ V 

FlACRO YRÁYZÍJZ. 

TOROS EN MADRID. 

C O R R I D A l5.a'DE A B O x s O . — S E T I E M B R E 26 D E 1886 

Los espadas Salvador Sánchez Frascuelq , .Angel Pas­
tor y Luis Mazzantim,. eran los encargados dé matar seis 
toros de la ganadería^ de D. Manuel Sánchez , vecino de 
Carreros (¡gran pueblo de pescal), que llevan' divisa blan-
ca y negra y que biea pudieran haberse anunciado como-' 
nuevos en esta plaza, toda vez que no recuerdan los naci­
dos haberlos visto, lidiar con esos distintivos y apellido. 
A los picadores CkHo y Badila se les conñá en prhjier 
lugar el encargo de pinchar á los cornáp^tos; y a i ^ e S p r 
D . Pedro Osorio, Teniente Alcalde dtí^Madrid, estaba én-
coincudada la Preskieuüiá. . ' , , í 

Veamos que hicieron todos en ̂ cumplimiento de: su 
deber;' • ,,: , . _ .' ; •' r. 

' * ' ^ : ' - " ' • 
f ' . ¿ f - - ' • • - , ' • •^ 

(Ja^¿-//^-fifóro retinto oscuro, de libras, astififti^y repa­
rón, se presentó el primero en el redondel, después de ve­
rificado el despejo, etc., etc. De Cirilo tomó dos varas, en 
una de las cuales le zurció, cayendo al descubierto y sien­
do librado por Frascuelo. Se tardó en quitarle la aguja 
del morrillo, después de recibir otra vara de Badila, otrá 
de Juaneca y de salir un manso, de orden de Salvador, 
para procurar que el toro le siguiese al callejón, y luego 
otio manso con igual fin, sin que lo consiguieran. Badila 
clavó en seguida un puyazo y salie:on á parear Pulga y 
Rcgaterín, que encontraron á Corucho muy escamado: 
a-p él puso dos pares y^ej último uno: de compromiso. 

Tocaron á matar,."yFfascueid^. 'ca\^¿decis ión «n Ips 
pispes aplaudió el púbÍLGqv.dió-^euatro-ñátuaales, ocho con 
la derecha, tres cambiados ' ' f ^ t - ''aJtosí' rJj^ra' tres piocha- • 
zijs, saliendo mal, y fué arrollado y derribado al salir. de 
herir por tercera vez, sin que hiciera por.iéí -el toro, ̂ dego­
llándole después á éste con un pinchgzí? .-bajo; decí^cúrso. 
Vestía el matador traje café y oro.. , ' ~ 

* .* \ . • ' 
E l segundo, MirandUláp^^tí-. z í ino , larguito y rece­

loso, acometió de mala gafia tres veces á Badila, una á; 
J u a n e a y tres á Cirilo, y recibió .del Pito y de Cosme dos 
medros^ y un par medianos. ' • -. . r.v • -

Ang,el, con traje negro, le paró con, uno. natifral^dos 
con la'derecha y seis altos, aikáudoJe -una ¡a •volapié" en 
las tablas, ladeada, de la-eíial-se echó-ermarrajo. 

E l teroerOf.por maí. üQvcjfikit Asnearefy^é '&úúiQ •os­
curo, ligerp^ como.'uu g-amo^jfífmataba y affancáh'{L-de lar-, 
go y era aig£>-apifctadúo de. cucrua. .''i.í-I •;>.•; 

Con voluntad ecudiá una vez á Cirilc^',ií^¿a.:pájdiÍa .y 
una á Juane'cafj-.yOlyiendc) la cara en las ülum-^-

Tomás Mázza&tini i^r^vias dos salitiss ^falsas; clavó 
un buen par de b a n ^ í l ^ ^ ^ ^ c ^ e J g l ^ ^ ' ^ É t i á i g u a l , . y n\é^-
dio aquél, mediauillo. " y*?*'.'- „4' ' 

D. Luis, con traje azul "•iináj-iád y^&i-.®,'después de vifai 
lucida faena de tres pases caitihiá<fci;/^po-. tté pecho y tres 
altos, dió una soberbia ebtochfd^'eu ^á cruz, á un tíciíipo'. 

E l cuarto era coil^ci á ó-'^úx^/\ú}iíjt<^iv^^i(6.r meí en o.. 
corredor y de menos-^iíomana que Ibs-aftt^ores, pero nO 
le faltaban cuernos. 'Acometió en d c ^ ^ ^ i ^ ' b p e . y á ^ a d i l a , 
en dos á Juaneca y en una á Cirilo^ ^ l ^ i ^ r j ^ t^híéros • 
del i , y luego,'en una vara der"Ch^hj¿ salió {rodando 
con él, hechos un lío. " ^ & z ^ ^ & P , *•••' 

Regaterín, con una salida en falso,^davój'ú^ féljilett;; 
Pulga un buen par, y aquél .medio. „•'.;-. . , • •.. 

Salvador, con un pase 'H^C^|^'jí^'''^aáíl^^^%no. dt 
pecho, uno con la derecha y tre.-i'áhí)^,,:Je:fde^^.^.^ de una', 
alta arrancando muy c ontrariavqús de^T^ttíó ra^^ 

Ctdebro t^nía el quinto por apell idó; era aldinegro, 
algo cornicorto y gualgueño , salía huyendo de los caba­
llos, y aguantó una vara de Cirilo, dos de Badila, tres 

de Juaneca y una del Chuchi, que rompió clavando. E n 
una acometida, perdiendo Angel su capote, las dos terce­
ras partes de la cuadrilla fueron al callejón de cabeza, ó 
poco menos. 

Cosme clavó ?un .par de palos; Pito, otro; Co?me,.me-
dio, y Pito, medió.- j Vaya unos nenes! 

Angel, parando á-.v£teg, dió can buen arte, en ocnnO-
n é s , ocho pases"con la derecha, seis cambiados, i i natu: 
rales, siendo desarmado una vez, arrancándose para no 
herir, y luego de largo pinchó mal, saliendo como'sé sale 
siempre que se cuartea; repitió del mismo modo cón otro, 
y luego con otro en que ya sabía desarmar el bicho.'Por 
fin, le atizó una baja d'^de algo más cerca y con meods 
cuarteo, y luego otia á pa;o de banderillas. 

Salió el ̂ último, para cerrar plaza. Bandolero, cuya piel 
pasaba de castaño oscuro, las astas de las permitidas á 
cualquier prójima y los pies de los que pueda Usar la lie­
bre más corredora.. Paróse, sin embargo, para tomar dos ;• 
varas de Badila yli'ná de Cirilo, y como no quiso más, le : 
quemaron con un par de..las de fuego, que clavó Barbi, 
con medio Tomasito, con otro medio áquél, y uno entero 
el último; ' . ... ;' ' . . 

Mazzantini trasteó muy movido con dos naturales, dos 
cambiados, dos altos y dos con la derecha, arrancándose • 
con una buena alta, sa'iendo mal. 

i... . * * •'•' • .. .Y" C / ^••r'v 

R E S U M E N . 

L a Presidencia, tardía é irresoluta. 
L a corrida, mala. 
E l ganado, basto, y com'o> los toros de Terrones, de 

quien proceden, según nos han dicho, los de .Sánchez, y 
todos los de Salamanca inciertos, temerosos, tardos cuan­
do, tienen el castigo al frente y rápidos'en la persecución. 
PBr^algÓ se resistían Pepe-Hillo y Costillares á torear ga­
nado.salamanquino. , • • v. • 

t o s picadores bien, escep.ci.dn hecha de Cirilo, que en 
'dos varas marró, ch.vd mal en otras y demostró poca vo­
luntad.. Bien JiKineca y bien Badila. 

13^.íos banderi leros/ únicámeflite puede hacerse men-
ción del" I'al guita « u un par, de Mazzantini en . otro y de! 
Regat-éh'n en otro de gran mérito. Los demás muy inedia-
nos, j con el capotefconvirtiendoda plaza en herradero 
•'" Frascuelo no, nos ha gustado más q u e - e n su va5 
;dor y en sus buenos deseos, que nunca se l e concluyen, 
Bueno al pasar a i primoi* Aorp y bravo a l herir, pero ¿nd 
hubiéíi,a estado mejor parando inás ,y acélerándose ihebps? 
E n e l segundo^^^qué .conduce confiarse con él trapo, y. 
desconfiarse al meter el brazo .cuarteándose? ¿porqué 
traerse, exponiéndose á ser ..arrollado como l o fué? por 
mucha valentía que.un hombre tenga, no debe nünca, ante 
la fiera, "mirar á otro lado. Mal en la dhecc ión de la plaza, 
aunque con toros como los de; ayer no puede haber'lidia 
formal, ni orden, ni concierto. Demasiado h a habido. 

AJlg"el Pastor... ^valiente y bueno -en alguhos 
lances. Nada hemos de. criticarle, que no es justo hacerlo 
en l o poco que h a tenido censurable, cuando amarga su 
corazón l a pena por l a pérdida de su querido padre. 

Para MaZZant i l l i han sido hoy los mayores aplau­
sos, y con justicia. E n su primer toro n o puede p e d í r s e l e ; , 
más que u n poco de quietud en el p a ^ r , porque l a e s t o -
cadadué d a d a á ley, entrando con valor, pox derecho,"y fi­
la distancia conveniente. Si n o tan bien al mata^.su s egún- , 
d o , n o debe censurársele, que la índole de l a res -no p.ermK 
I j V i n u c h o s dibujos, como n o l o han permitida das detnásv 

Ójal^ e n las corridas sucesivas tenga nuestro Director, 
cuya mano hemos tenido hoy e l placer de .;.éstrechar, l a . 
suerte de n o ver loros salamanquinos para librarse de ic^ 
vistas como esta. ; ; 

L a entrada buena. Murieron 10 caballos.- ' 

PARANDO CORTO Y DERECHO;'" ^-

A N V N C I O S . 
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